
Desde el ICAEN y desde el
departamento de Vivienda y
Medio Ambiente se han creado
ayudas para apoyar proyectos
de eficiencia energética y de
energías renovables en
edificios.

En los edificios de la propia
Generalitat se han empezado a
realizar auditorías energéticas
obligatorias.

El consumo actual de la
administración catalana
asciende a unos mil GWh al
año, con una factura
energética de unos 90 millones
de euros. Las medidas
previstas para mejorar el
aprovechamiento energético
en los edificios oficiales prevén

un ahorro energético
acumulado de unos 700 GWh
hasta el 2015, una cifra que
representa unas 58.000
toneladas de petróleo. Entre
las medidas concretas está
racionalizar la regulación de la
temperatura, tanto la
calefacción (máximo, 20ºC)
como el aire acondicionado
(mínimo, 25ºC).

En el ámbito doméstico,
una de las edificaciones
bioclimáticas más
emblemáticas se encuentra en
la zona residencial el Molins
de Sitges, donde en 1999 se
construyeron dos edificios de
18 y 38 pisos. Están orientados
para aprovechar al máximo la
iluminación natural y la
ventilación. Las protecciones
solares de la fachada y los
sistemas móviles de
ventilación de las ventanas
actúan como reguladores
térmicos. Además, los
materiales de construcción
poseen buenas características
térmicas y aislantes.

El transporte urbano
continúa siendo una de las
principales fuentes de
emisiones de gases de efecto
invernadero. Una de las
medidas para reducir el uso
del coche es racionalizar el
uso del vehículo privado. La
mayoría de coches pasan
más del 90% de su tiempo
aparcados. Del mismo modo,
muchos son los que viajan
con un solo pasajero.

Para estimular que en sus
trayectos los ciudadanos
compartan el vehículo entre
varias personas, y así
reduzcan la cuota de
emisiones por viajero, está
previsto construir en la C-58,

de Barcelona a Terrassa, un
carril rápido por el que sólo
podrán circular los coches
que vayan llenos. Del mismo
modo, para el 2010 también
se espera poner en
funcionamiento peajes de
autopista en los que se
pagará según lo lleno que
vaya el coche.

Otra medida es el servicio
de coche multiusuario, el
carsharing. En este caso, no
se trata de compartir el
vehículo en un momento
concreto con otros
ocupantes, sino compartir
una flota de coches
disponible las 24 horas, los
365 días del año. En
Barcelona se ofrece desde el
año 2004, y en Sant Cugat,
Sabadell y Granollers. El
servicio dispone ya de más
de mil clientes y de una flota
que supera los 70 vehículos.
El servicio está gestionado
por la empresa Avancar. El
acceso al vehículo se realiza
con una tarjeta con un chip,

que tiene un código de
identificación personal.
Antes, es necesario reservar
por teléfono o por Internet.
Los coches tienen seguro a
todo riesgo y asistencia 24
horas.

Se ha calculado que si
toda la población de
Cataluña se moviese
mediante el sistema de coche
multiusuario, serían
suficientes una octava parte
de los vehículos
matriculados.

A partir de 2012, también
está previsto limitar las
emisiones en los vehículos
nuevos, que no podrá ser
superior a los 120 gramos
por kilómetro recorrido.

“También se está
trabajando en la mejora del
servicio de transporte
público, como alargar las
líneas de metro, incorporar
nuevas líneas de autobuses
interurbanos, mejorar los
sistemas tarifarios”, explica
Samitier.

Viviendas
más
eficientes

Coche
lleno, vía
rápida

un 21% comparado con los nive-
les del 2005. El seguimiento de
cerca de 200 instalaciones esta-
blecidas en Cataluña y sometidas
a esta directiva, demuestra que
el 34% de las emisiones de los
gases de efecto invernaderos se
generan en sectores que ya han
entrado en el mercado de emisio-
nes, lo que deja claro que los me-
canismos de compraventa des-
empeñarán un papel fundamen-
tal en el cumplimiento de los
compromisos. Las instalaciones
que más emisiones producen
son las térmicas y las cemente-
ras.

Los acuerdos poskioto tam-
bién estipulan una reducción del
10% de las emisiones no regula-
das por la directiva, las llamadas
emisiones difusas, que incluye
las emisiones del transporte, del
consumo energético en el ámbito
doméstico, la agricultura, la gene-
ración de residuos y las indus-
trias no intensivas de energía.

El plan de mitigación es el re-
sultado de un gran esfuerzo de
coordinación. A finales del año
2006, la Generalitat de Cataluña
decidió crear la Oficina Catalana
del Cambio Climático para dar so-
porte técnico a otro ente de nue-
va creación, la Comisión Interde-
partamental del Cambio Climáti-
co, formada por representantes
de otros departamentos, como
Economía y Financias, Agricultu-
ra, Salud, Educación o Trabajo,
entre otros. La labor de la oficina
consiste en impulsar y proponer
a la comisión una estrategia cata-
lana para combatir el cambio cli-
mático vinculada al desarrollo
sostenible. También debe impul-
sar y apoyar acciones sectoriales
concretas.

En definitiva, se trata de elabo-
rar las medidas de inversión, le-
gales, técnicas, financieras y de
incentivación por parte del con-
junto de las administraciones pú-
blicas que actúan en Cataluña.
Por eso, más allá del trabajo in-
terno, se abrió un proceso de diá-
logo con los diferentes agentes
sociales involucrados en la ges-
tión ambiental, desde el gobier-
no local hasta grupos ciudada-
nos, que debía dar lugar a la con-
vención catalana del cambio cli-

mático. También se pidió su apor-
tación y apoyo a los científicos
catalanes relevantes que trabaja-
ban en cambio climático.

En total, se acabaron recibien-
do un total de 974 propuestas
con diferentes grados de concre-
ción. La mayoría de ellas, el 30%,
referidas a la mejora del trans-
porte y la movilidad, entre ellas

las subvenciones para la compra
de vehículos con nuevas tecnolo-
gías eficientes y nuevos combusti-
bles. El 13% de las propuestas se
refieren a la mejora de la eficien-
cia de edificios, otro 13% a ener-
gías alternativas, un 10% a la me-
jora de la gestión de los residuos
y un 18% a campañas de informa-
ción y sensibilización.

En el plan también hay pro-
puestas para promover la renova-
ción de la maquinaria agrícola,
nuevas técnicas de cultivo que
ahorren energía y mejorar los sis-
temas de riego. Otro sector es el
de los sumideros capaces de ab-
sorber CO2, los bosques catala-
nes, que ocupan un 61% de la su-
perficie de la comunidad. La pre-

vención de incendios y la mejora
de la calidad permitirá que se
contabilicen como fuente para
captar y fijar emisiones de CO2.
El protocolo de Kioto estipula
que, en un principio, se pueden
compensar más de un 2% de las
emisiones del inventario contabi-
lizando la calidad de los sumide-
ros de cada país.

M. L. F.M. L. F.

El transporte es una actividad altamente contaminante.
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Si usted pudiera comprar una to-
nelada de dióxido de carbono
(CO2) no le costaría mucho. Ape-
nas 13 euros. Es el precio actual
de emitir este gas de efecto inver-
nadero. Igual que ocurre con las
acciones en los mercados finan-
cieros, el dióxido de carbono tie-
ne su propio mercado, oferta, de-
manda y precio volátil. El siste-
ma, ideado a raíz del Protocolo de
Kioto, transforma algo tan etéreo
y complejo como el cambio climá-
tico en un manejable problema
económico. “Se trata de ofrecer a
las empresas un incentivo econó-
mico para reducir sus emisiones.
El mercado les ayuda a generar
fondos que luego pueden invertir
en tecnología menos contaminan-
te”, explica Ismael Romeo, direc-
tor general de la plataforma digi-
tal SendeCO2, con sede en Barce-
lona y operaciones en Italia y Por-
tugal.

Especializada en pequeñas y
medianas empresas, es la única
bolsa con fuerte presencia en el
sur de Europa. En 2008 canaliza-
ron el intercambio de 12 millones
de toneladas de CO2. Este año es-
peran aumentar esa cifra en un
400%.

Las plataformas electrónicas
permiten a las compañías com-
prar y vender derechos de emi-
sión (llamados EUAs en inglés) de
forma rápida y sencilla. Cada país
firmante del Protocolo de Kioto
tiene asignada una cuota máxima
de emisión. En España, 153 millo-
nes de toneladas anuales para el
periodo 2008-2012. Esta cantidad
se distribuye entre cada instala-
ción de los sectores industriales
sujetos a la directiva: eléctricas,
cementeras, fábricas de papel, vi-
drio, cerámica… En total, 1.100
plantas en España y 185 en Catalu-
ña. Si una empresa supera su cuo-
ta, está obligada a acudir a una de
las múltiples plataformas de inter-
cambio como SendeCO2, Euro-
pean Climate Exchange (ECX), Or-
beo o Bluenext. Allí podrá com-
prar tantos derechos de emisión
como toneladas de CO2 ha produ-
cido en exceso. Si ha contamina-
do menos de lo asignado podrá
vender la diferencia al precio vi-
gente.

“El precio es sensible y varia-
ble. Influyen múltiples factores,
desde el coste de las materias pri-
mas a las condiciones meteoroló-
gicas. Si hay un invierno muy frío,
se demandará más energía y se

contaminará más. Las eléctricas
necesitarán comprar más dere-
chos y el precio subirá. La rece-
sión también afecta: cae la pro-
ducción, se contamina menos y
baja el precio”, dice Romeo.

Esto fue precisamente lo que
ocurrió en 2008. Las emisiones
verificadas de CO2 en Cataluña ca-
yeron un 6% hasta los 18,8 millo-
nes de toneladas, justo por debajo
de la cuota asignada de 18,9 millo-
nes. Sin embargo, para el total de
España, a pesar de la reducción
de emisiones del 12,4%, la indus-
tria emitió 10,5 millones de tonela-
das más de lo permitido.

A un precio medio de 20 euros
la tonelada, la factura para las em-

presas españolas fue de 210 millo-
nes de euros. Nada despreciable.
“Queda mucho por hacer, pero la
reducción progresiva de emisio-
nes de CO2 demuestra que las
compañías adoptan medidas
medioambientales y que el merca-
do de intercambio funciona”.

El grupo catalán Miquel y Cos-
tas, fabricante de papel con 900
empleados y una facturación su-
perior a los 170 millones de euros,
acude cada año al mercado de car-
bono para comprar o vender dere-
chos. Tiene asignada una cuota
de 98.000 toneladas de CO2. En el
2008 emitieron 76.100 toneladas
y vendieron casi 20.000 derechos
sobrantes, embolsándose más de

medio millón de euros. “Utiliza-
mos SendeCO2 como broker para
colocar los derechos excedentes.
Este año produciremos 28.000 to-
neladas menos respecto a la cuo-
ta, por lo que ingresaremos entre
350.000 y 400.000 euros”, asegu-
ra Josep María Cervera, director
financiero de la firma.

La papelera invierte anual-
mente entre uno y dos millones
de euros en medidas medioam-
bientales: regenerar suelos, reduc-
ción de consumo de agua, recogi-
da de residuos, cambios energéti-
cos. “Un ingreso de 400.000 eu-
ros no soluciona nada, pero sí ayu-
da a seguir mejorando”, dice Cer-
vera.

El comercio internacional de
emisiones de derechos de CO2 es
uno de los “mecanismos flexi-
bles” diseñados en el Protocolo de
Kioto. Si una compañía contami-
na más de lo permitido, además
de comprar EUAs, puede recurrir
a los llamados mecanismos de de-
sarrollo limpio (MDL). Consisten
en invertir en tecnología y fábri-
cas no contaminantes en países
en vías de desarrollo. Las tonela-
das de dióxido de carbono ahorra-
das allí se pueden canjear por cré-
ditos de emisión o CERs para ven-
derse en Europa o compensar ex-
cesos propios de CO2. Es, en el fon-
do, una manera de incentivar el
crecimiento de los países pobres,
aunque sin recurrir a la industria
pesada.

Desde la Administración se de-
fiende el mercado de dióxido de
carbono como un instrumento
más. “No es ni bueno ni malo, su
efectividad depende de cómo se
asignen los derechos de emisión
por país y sector. En cada periodo
se reducen las cuotas y eso se obli-
ga a las organizaciones a ser más
ecoeficientes. El objetivo es redu-
cir las emisiones sin estrangular
la economía”, explica Marta To-
rres, responsable de mitigación
de la Oficina Catalana del Cambio
Climático.

En el periodo 2008-2012, la
asignación de derechos de emi-
sión se redujo un 1% para Catalu-
ña y un 13% para el conjunto de
España respecto al periodo ante-
rior (2005-2007). La incógnita
ahora es saber si España será ca-
paz de cumplir con su parte del
compromiso de Kioto: mantener
el promedio de emisiones entre
2008 y 2012 un 15% por encima
en relación con 1990.

Una tonelada, 10 céntimos de
euro. Fue el precio al que llegó a
pagarse el derecho de emisión de
una tonelada de CO2 a finales de
2007. El primer periodo del Pro-
tocolo de Kioto tocaba a su fin y
los derechos asignados caduca-
ban. No podrían utilizase en si-
guiente tramo, el actual, de 2008
a 2012. Las compañías vendieron
sus excedentes a toda prisa, la
oferta se disparó y el precio cayó
en picado. “Fue un error que se
ha subsanado. Ahora los dere-
chos no caducan, los de 2008 se-
guirán utilizándose durante los
cuatro próximos años”, explica
Romeo, quien calcula que el pre-
cio óptimo se sitúa entre los 25 y
los 30 euros. “Después de 2012
subirá”.

CO2 a la venta
Plataformas ‘online’ como SendeCO2 comercian con derechos de emisión

El precio de los
derechos de emisión
está sometido a
distintas variables

La factura para las
empresas españolas
fue de 210 millones
de euros en 2008

El objetivo es reducir
las emisiones
sin estrangular
la economía

Con la recesión cae
la producción, se
contamina menos y
baja el precio

MANUEL ÁNGEL-MÉNDEZ

Ismael Romeo, director general de SendeCO2. / carmen secanella
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